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E l  generafjsimo fie los «ejércitos neclonalcs», es fiecir, Franco , 
él traidor de España, ha dictado una orden— nosotros la conocemos 
por la  m isma Prensa fascista— estabieclenfio el salarlo de los soMa- 
(}3S y cabos que bajo las órdenes del Estedo MaycH* alemAn comba­
ten confra su propia patria.

Para cabos y soldados establece 1a mencionada disposición eisa- 
jgrlo « D E  UN A P E S E T A ,  E N  G U A R N IC IO N ,  ACANTONA- 
S : iEN TO  Y  C A M P A M E N T O S .

E s  decir, el E jército  fie tos traidores y las fam ilias de cabos y 
soMadbs del E jérc ito  de los traidores vienen obligados a  v iv ir  diaria­
mente con una peseta por toda remuneración.

parece uo sarcasmo, pero es cierto. L a  orden está fechada en 
Burgos e] fita 29 de diciembre, y la  firm a como general Jefe Ger- 
pén G il ru s to . Dosde ptimeros de afio ha comenzado a regir.

Para los soldados del glorioso Ejéroito del pueblo esto parecerá 
iccreible. Para los soldados de nuestro E jérc ito  popular, que cuenta, 
no sólo con un cálido y efectivo apoyo del Gobierno, sino con 
Is gratitud material de todas las clases sociales del pueblo, la  dis­
posición mencionada ha de producirles extraíieza . Pues bien, es ri­
gurosamente c ie rta  y , ademas, compagina de modo perfecto con la 
mentalidad de la facción traidora.

Los soldados a las órdenes de  Franco y fiel Estado Mayor ale­
mán venden a  su patria diariamente por una peseta.

Ellos son victim as también de la rapacidad im perialista . Por­
que quienes cobran una peseta no son los alemanes, ni los falangis­
tas, ni los aventureros. Son los sufridos soldados del E jérc ito  «re­
gular», que mantienen a  costa de movilizaciones forzosas, de levas, 
de amenazas. Do ese «E jérc ito» , que se Ies marcha diariamente 
como agua entre los dedos fie la  mano, a  cuenta de fugas y desercio­
nes, a  nuestro campo.

H ay que decir desde tas trincheras, por todos los medies de 
wcnunlcacíén que soldados y comisarios tengan con el enemigo, la 
triste verdad de este papel que juegan esos cabos y soldados retri­
buidos mezquinamente con una peseta de salario.

H ay que decirles: por una peseta diaria estáis enfreganfio vues­
tra patria a  los Im perialistas extran jeros, a ios traficantes de la 
guerra, a  los Industriales fie la  guerra , a  los millonarios de la alta 
burguesía.

Por una peseta filarla estáis ayudando, efl complicidad encubierta, 
al asesinato de mujeres y do niños, de fmrtillas trabajadoras que 
también han sabido, en su fila , de esa esclavitud que vosotros pa­
decéis.

Por una peseta diaria estáis dañando la economía española, es­
táis impidiendo quo nuestro pueblo soa feliz y líbre, encauce su des­
tino por una ruta más duradera y  más ju sta  que la pasada.

Por una peseta diaria loe italianos y los alemanes destrozan 
nuestra tie rra , nuestras ciudades, nuestra cu ltu ra , nuestra tradi­
ción, nuestro hogar.

E s  ruin y vergonzoso. Alzaos w n tra  ellos. Pasares a nuestras 
filas , donde se combate per un doblo honor; por España republi­
cana y democrática y  por nuestraintíependencia como nación, üon- 
cana y democrática y  por nuestra tros hogares y nuestras fam ilias es. 
tán atendidas per el Gobierno, donde ya no fiay salarios de hambre, 
donde el soldado tiene los mismos prlvilogios y las mismas ventajas 
que cf trabajador, o ef campesino, o el Intelectual.

Esto  hay que decir a  los soldados obligados o engañados del 
Ejército faccioso. A ios sohfatos y cabos que cobran una Irrisoria pe- 
Síta diaria pof defender el [mporio de la explotación y del crim en.

DESERCIONES

A  p»?o 5©! comienzo de la guerra 
eÍTíi española, cuando la perfionali. 
dad de los oom bati«ites quedó per. 
Netamente definida, empezaron a 
llegar a  nuestras filas desertores del 
‘-xiiipo enemigo. Era lógioo. A l fin v  
» i  cabo, el movimiento no era otra 
®08a quo t í  alzamiento d© una mi- 
*K>ría d© ecñoriboe, ricmpre enemi- 
Bos dtí pueblo, que trateban de 

tes p r ivH ^ os  que la  vofa- 
Cíón d tí 16 de febrero s& p * i^ n ia  
destruir. Era perfectamente natu- 
^ I que, una vea jmesto en claro la 
«uteatica tígnáficaci*^ d t í nroví- 
biíento, los tíaroentos pcgiuiares 
? “ 0 r e g ía n  en te arma ompeda 
per los facciosos aproveeíbaeen cual > 

coyuntura para pasarse a 
^'CSvTo campo.

íe r o  ¿ c  poco tiisnpo a esta par­
to se ba inxáado una novedad en 
teas dcsarcioncaj. H a tía  habían sido 

soidados y tíascs; razumente ai- 
oricijfil. Poro ahora, como he- 

^■s diisho, no son ya sólo esos sol- 
tedos Icí5 qoe doseítaa; ahora son 

y oñctelcs loa que bu jeo  dtí 
coRmigo e.n número consi- 

dcrable. E l ¿e<ibo es de una itn- 
S^ftancúi ccctrais^üaario, Idada te 
Ooiiit^encia on b «  maniíeetecionea 
*to d it í i»  o-vadidos. 

ó  nadie cecapa te eñbuación ao* 
dtí robdkie. Ocupado

P »  Jropas ateiasRW q fedÍM iM , ro ■

gentadas sus poblaciones poe ex­
tranjeros, ciudadee como Sevtlla, 
Granada, Córdoba, Buidos, Sala­
manca, Coruña, han coom perdido 
sn fisonomía castiza española y  se 
han convertido en feudos de las 
huestes forasteras fcstístes. D a 
infiormador inglés nos proporoionó 
últimamente un cuadro acabado de 
te Salamaire© de hoy, donde loe 
alemanes, en oúmero inconcebible, 
ocupan la ciudad y tienen prefo' 
rencte en tes casas y  an los hote­
les. .Ant© esta ocuprúción ©xteanje- 
ra, ¿qué español que lo sea do ver­
dad, per m iw  tíjoroodo derotíitsta 
que seo, no hnya d t í campo rebel­
de para unirse a  sob beem&oos da 
nacionaiidad y  lurtiaT jpnto a tílos ? 
Este es el caso de tes d«cre»oiH*s 
de h o j. Ayer doserfaban los bom ’ 
bres que por su ferror rojTubUca- 
no, p »  íientimtentos de cl-osc, peor 
repugnancia ante los Ijorrorea fais- 
ci.'+as o  por cansa«cio en t í  sufrj* 
miento ^  ve’ ndones se les Ji^ia 
imposible convÍTÍr con te facción. 
Hc^’ son k e  faí-cioísos dol 18 de 
jubo, fs.-m al fin y al cabo espa­
ñoles, qmenue huyen do tm terri- 
tono cspa'iol gffimaniKido, Son }©• 
fes y oficdales, eon mfHfatres espa- 
fiolea, SOT n it íd a s  do ayer, que 
huyen hoy avorgoazsdofl, aténori- 
zadcs ta  W  obra. 4

l^ íu d e s  tiel combatiente

¿Será m^ie&ter que insistamos sobre el tema? Habíamos 
quedado en que la  disc^>íina no debía convertirse en un tópico 
que esgrimir en mítines y  artículos periodísticos. Pero será pre • 
tíao vtíiver sobre t í  j«m a para remaro&r, eu íonna que no quede 
lugar a dudas, la necesidad de que esta dissiplina sea un hecho tan­
gible en nuestro Ejército popular. Hagamos, a este respecto, una 
afirmación categórica, E s la : si cu julio de 1936 hubiera existido es­
ta dteciplma que precoiiiísamos, cateterizada por « I  mando único 
y la obediencia a los jefes müitures, Ja guerra habría podido ser 
-iquidada antes de que cambiara su caractemstíca de guerra civil 
en imperialista. Aquellas legiones inmensas de obraros, de anti­
fascistas, que eu los primeros días do la sublevación e® lanzaron 
a te sierra o ad campo para ahogar te rebelión fascista, estaba 
poseída de extraordinario er*uBÍasmo. L e  faltaba algo, sin em­
bargo, para poder vencer; cohesión, disciplina.

i ’cco a poco, fué poeible ir dando una estructura y  oigaui- 
a c ión  a aquellas decenas de millares de combatientes, que em ­
puñaban las armas ávidamente para aplastar al íascismo. Surgie­
ron los Batallones, las M il tolas de orgatízación y de partido. Se 
ganó, en efecto, en eficacia. Pero todavía ftíteba esa unidad de 
acción y  de dirooción con que contaba miestro enemigó- Cuando 
a tes Milicias de determinada organización les interesaba no 
combatir, se desperdiciaba te ocosión isropícia para asestar im 
duro golpe al enanigo. En  cambio, ouando cualquiera oteo gru • 
po mHitar estimaba oportuno avanzar o atacar, euosdáa a voees 
que se desbarataban los planes preconcebidos por otras unidades 
que actuaban en aquel o en sectores próEoios,

Este defecto— ¿por qué no hemos do oonfesarío?— subsiste 
todavía. Y  esto es precisamente lo que hoy que evitar. Estamos 
en ii»ten tes en qu© desperditíac lo más insignificante de nuestra 
fuerza representa poner en peligro la victoria de la  guerra. B l 
ejemplo m aga£¿» que Madrid está dando con su mando único y 
su d i3cvi¿na férrea, ha de ser tenido en cuenta por todos los com­
batientes de loe demás sectores. Aragón, Granada, Córdoba, io ­
dos aquellos títios, en fin, donde bc^ combaten nuest'Fas fuer, 
ras d t í Ejárcite popular, han de adaptarse rápidamente a esa nO' 
cesidad. Las •Milicias de partido y  de organiiación han gido su­
peradas en t í  transcurso de U  propia lucha. Frente a un E jérci­
to bien c^ardzado, cotí disciplina y  organización, noscfteos no piv 
demos oponer grupos dispersos de hambre* ligados por víncajos de 
organización o do part-ido. Hemos de presentar un Bjército fuer­
te, unido y, sobre todo, disciplinado, eso no consideramos in­
eficaz insistir un día y  oteo, cuantos sean peoesar zos, eobre la ne­
cesidad de someter a todos, absolutamente a todos los combatien • 
tes de nucsbrei Ejétoito, a cs-a diacinlina rígida y  férrea, que h a ^  
más eácaz y  provechoso nuesctro esíuerao. En te disciplina— he­
mos afirmado afguna v e »—^radican tes condiciones do te victoria. 
Que esta iras© no eca :nt<^pr©tada como una más, sítxi como ne­
cesidad ineíLudible y  urgente.

□lea Radio Se v illa :
« L a  aviación nacional ha 

evolucionado sobre Bilbao, 
dejando caer gran número 
de proclamas.»

Como fie costumbre, se­
rán proclamas con espoleta.

De la m ism a em iscra , re­
firiéndose al próxmo discur­
so de H it le r :

«No hablará abiertamen­
te , sino se lim itará a esbo­
zar . . .»

Pero ¿qué tendrá este 
Adolfo, que siempre es tan 
elocuente?

De una crónica fie Fer­
nando Ors:

«Los rojos son muy va­
lientes con los débiles y mi­
rados con los fuertes.»

Después de noventa filas 
sin poder tomar Madrid y 
sufrir los descalabros que su­
fren a diario, esto es llamar 
anémicos a los nacionales. 
En  cuanto se entere «von 
Franco», te fias caído, Fer- 
nandíto.

Los facciosos se ocupan 
» de los probtemcs de actua­

lidad. Véase, por ejemplo, 
el programa de conferencias 
fie la univeroidad de va- 
iiadoiifi:

«Aspectos fiel pasado es­
pañol, y especialmente oe 
la época fie los Reyes Ca­
tólicos», «L ite ratu ra  m ísti­
ca de! siglo X V | i» , « E l Con­
cilio de Trento» y «Negocia­
ciones ontre Carlos V y Sar- 
barroja.»

Son los temas de may<^ 
urgencia en estos momen­
tos.

Radio Requetés dice: 
«Seria escandaloso que la 

Sociedad fie Naciones con­
sintiera un nuevo atropello 
como el cometido con los re’- 
fugíados en la Legación de 
Fin landia.»

E s  verdad. No hay dere- 
c.*!© a meter en la cárcel a 
unos pobres fascistas qus 
no hacían otra cosa que t i­
rar alguna que otra bomba 
o disparar contra nuestros 
milicianos.

De Radio Tenerife:
« E l  nuevo alcalde de Ma­

drid, nombrado por el gene­
ral F ranco ...»

Bueno. Nosotros vamos a 
nombrar un nuevo prefecto 
del Sena, y en paz.
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toiüteriieo íe SSaÉM 
a iispcsioión (e! sslaoto 

púijlica faeoiasQ
Vemos anunciado en los cines 

de Bui|os un noticiario que se 
titula «Cerco y  bombardeo de Ma­
drid*, diciendo a oontiunación que 
oonHituye e í programa máximo y  
otras estupideces de las que as 
acostumbran.

Esto representa el colmo del ci­
nismo y  del descaro, l ío  se con­
tentan con bombardear ios barrios 
obreros, las escuelas, los hospita­
les, los museu., sin ningún obje­
tivo  militar, sino que llegan al 
extremo ¿e exponer públicamonte 
©n un cine en qaé fo tm « 6© lanzan 
cañonazos sobre una población que 
no tiene otro delito que _tí de no 
Quererse someter al suplicio dia­
rio c e  que la harían objeto los 
destructores de la culturay de .¡as 
libertades españolas.

Pueden acu-dir jos falangistas de 
retaguardia y  las or-cnpetcdas en­
fermeras honorarias de Burgce a 
contemplar do qué forma se día- 
paran cañonazos sobre ^adrid, casi 
sin apuntar siquiera, aSio por ei 
pbioer do saber que caen on les 
valles y  causan víciimae inocentes 
ea su mayoría.

Claro que todo* sabenros qm» 
ÍHi habido q<ie ho«er «sa peUcota,

—Cualquier» 2 »  a orter qoe 
l^emesio era enemigo nuestro.

—'Ea verdad; <püen le  hubiera 
esoutíiado los mAiztes quo nos d a ­
ba antes de venir t í  Comisario, lo 
hubiese tomado como t í  mejor de 
los eoMados ta l regimiento.

—íQ ué bandido! jCóm o se oo- 
mtmicalM con t í  enemigo! Pcar eso 
t í  teñ í* terrto interés en ir siempre 
&1 lado izquieedo y nunca le  tocó 
ninguna bala. Ahora pienso eu si 
t í  pañuelo que se ponía en 1a  ca­
beza sería la contraseña por te cual 
se entendía con los fascistas.

— Y  aiiT) nos sorprendió cuando 
t í Comisario io mandó detener, 
j Vaya vista que tiene t í  fulano 1

— ¿Cómo do habrá descubierto?
— Yo recsierdn que txiando U ^ó  

preguntó ai alguno de te  tropa ha­
bía dado algún mrtáii. L e  dijeron 
que Enometío lo hizo en varias 
ocssiones, y  en eegirida averiguó 
qué temas había tratado.

— Desde que t í  Gomieario este 
con nofiotTOB, él no ha vuelto a ha­
blar. ¿Por qisé habrá tido?

— ^Porque t í  OomisMÍo dijo que 
los mítines les organizaría t í,  y 
que 8  nadie permitía que se din- 
giera a la tropa en su ausencia.

— ^¿Le pondría aiguna vigilancia 
especial y  iKWOtros no nos hemos 
dado cuenta?

— ProbaH<in€cnte. L o  que sí ee 
cierto es qu;-- t í Camisario ha teni­
do un gran triunfo.

— i Yo io hubiese matad-a en el 
acto!

— sí ;  pero el Comisario ha 
tenido mejor visión y lo ha dejado 
linos días tateiñdo para 'üablar con 
é l ; porque es de suponer que píen ■ 
so en, que é tíe  podía tener cóm- 
plices.

— Oye, pues tiesies razón; no 
bahía ceido en eso.

— ^Ha sido un trabajo fonnWable 
el que eete hoTnbre ha hecho.

— I Quién sabe hasta dónde nos 
hubiera podido arrastrar este trai­
dor!

— ¿ RecuerdtB cuanta nos decía 
que no debíamos permií-ir que no 
se n06 comunicaran con anticipa­
ción tes operaciones, para que las 
discutiéramos entre todos nosotros?

— ¡Y a  caigo en la cuente! Cía 
K>; asi él podía oornunicáreeia a 
los otros. ¡Miswnb'.e, traidorl

—Brotesteba mnnho eobre ei t í  
rantíio estaba eos buenas a  m&Iaa 
condicianes.

— Y  un óSs, nos prtqpn» qu© 
abandonáramos t í  frente, pesque 
Uevtaamoa dos días oomiendo ran­
cho frío.

— ^Así se expJjics que nnestecs ata. 
ques no tu-vi^an los éxitos que to- 
doe deseábamoe.

— X̂>e aquí en adelante debemos 
preooiipamos por a y u d »  al cama ‘ 
rada Comisario en eu labor y  a no 
a trad ^  a nadie que en un ^ntido 
desfavorable a eu aerac ión  se ma- 
nifieste.

—Ahora, otra cosa. ¿POf qisé po­
ne tonto intmés t í  Ccanie^o, 
cuando entramos en» un pueblo, 
para que no hablemoe con los ve­
dnos sobre nvetíra slkiacita mi­
litar?

—IBeto es mxry intaesante, mi 
querido amigo. En  k «  pueblos que 
vamos tomando hay gentes de to­
das tes ten-dancias políticas, y, na- 
turabneute. también hay fasoisfas, 
que, como supondrás, tendrían 
gran interás en conocer nuestros 
planes, para comunicarlos al ene­
migo.

— ¡Cuánta razón tieoee! No h»< 
bía caído en eso...

— Hemoe de tener n»uiy en cuen­
ta que la discreción en la guerra 
es una de Jas armas más eficaces; 
que e l espi’a está constentemente 
vigilando nuestra conversación, que 
nos persigue en todos sitios para 
conocer nnetíro sentamiento más 
íntimo, y  con habilidades, ]»ovocar 
situaciones que íavorozcan sus pla­
nes ta  agente provocadtMTí.

— Si te-acmoB presente la labor 
que el Comisario realiza ouando 
enéramos en un puebte, labcc de 
inveetágadón -tanto política como 
sodal, nos daremos p er fe tí» cuen­
ta quo ello ío hace con t í  objeto de 
limpiar t í  pueblo de los elementos 
perturbadores.

— ¿ Sobre qué tema -habló hoy el 
Combarlo?

— «L a  diacipirma en nueetoo Ejér. 
cáto.*

— Ê1 tema ee augeetiro, y  te  pro­
meto quo lo comentaremos mucho.,

Antonio Serrano,
Comisario de Guerra de la 

terc*?ra D ivteóo

í i l í í
üé sures escarlata aíre ea ei Qcéaas 

an buqve glsaste; es ei “KeBSccsr 
qae lifiie, ersuiiess, a teciUr U Biaos 
I  es pais bennaio, al jtasbia espafisl.

Eacalsa üe Qlefe f  escenas ae aiata 
le ciSsD j  escoltas; baje ei eitii azsi 
las atas estsaas ságlsa scsaia 
I  las astas copias el celeste tul.

El barco safasa, saresa nayesa..» 
con les trlpalanías puesta la Itasiéa, 
en ta España libre, ea la tisira bensana 
da bsFibres qae bailas |  obrai coa tí caraiba

El barco saysga.,. ¡¡Uefa, Elefa, preüi^ 
grita entasiassaiía la ir'pstaoHí, 
qcersaas tar preslo!:  ¡¿ ria  scSada. 
la tierra adereda, el pais del saL

Ce s^ros testáSDk’S, ta trágica ¡cas,a 
qoe es síislisto sdi&sc ¡tal “bssüs*' tcolíe, 
tiasiís es ios abismes dei iisranso Océass 
cl bares tcl|e.:1e ds aaíile pesdia.

SübfííRí sEliarío de Rcsia, ta !c i? ísa ,
É8 las ¡beilafe? eíenni trtsal,
Icemos peí stsispre te bersica gesta, 
jENra; «fseria para el ''ttsessoar!

José Sdo Sancha, 
a to in n o  o ü r i a l  d *  a i t iS e r ía

í .p e * . - \ T  d e  q u e  l o  q u e  c s t e b »  p .-e -  

p c r a d o  o r a  ir» í i l m i r e C n  d e  i a  c n -  

t o n d a  t r í o n f a i  « v t  h l a d r i d ,

; Q ( r '  p t í n e  l e r o i t e  e n o  n > * t ic r s r io  

« D  « M í q i o r a c i ó n  c o a  l *  e p o p e y a  q * i9

qix
ello» qoe eiad.i díu e* jnA* <Sfiail 
beoer m a  pehoíoaft d « la Sema d » 
Mediñ?. parqn-e «tete «s  «■  haeám- 
t a  iag tp ggnabte.Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  G U E R R A  A N T E  E L  M U N D O

La resistencia del pueblo español 
va abriendo los ojos a las 

democracias europeas
Las respuestas as Afemanit «  Itafta a  fe fmta bfitaniea ha ú p íí- 

de *n t í  airhiente « irop ra . ya  « e  sayo «teofuse, una míerroosoiOn, 
AíTibss ««testá fiiones, psjfeftía* hasta e i  fa forme, » «  fettfas 
V> misme d « w  modo que de otr», y  pueden dejar en el ásimo de 
quien las lee. sequn tes easra, destlusión o esperanza. Una cosa es 
cierta, entre tantas como se olreG!*r! confttsas, en relación con estas 
pospuestaiT que sa tono ha sido sourtmanera tranquilizador para los 
pajses democráticos oue desean abiertamente la paz, y que ?'j con- 
tenido, no obstante su confuswn estudiada, arroja un saldo de pcei- 
hilldad en la avenencia. Esto es foque Jii visto Ingjateira. con su tino 
genio polrtico. en ambas ro'poestas. y a títo  se acoge ef Qobfemo bri. 
táBioo para ver de torM ccer los trabafo* del Comité dt No Inter- 
venerón. La que mas perlud'ja a fas contestaciones de Alemanfe e 
Italia na es nada que se deduzca ite su letra: perjudica a  esas no­
tas— y por «fio  las miramos con recelo, ¡ojala que sea injusto:—  
e* pasado, la conducta hasta el día de ambos países *n relación con 
Roestra guerra civil. Ni Alemania ni ftaJia pueden negar ?u ínteres 
palmarlo por el triunfo de <os iaecinsos. Pit Afemapia ni Itaíia pue­
den negar en seno, aunque lo hayan negado, bien que »d*o ptv fór­
mula. a raiz de la primera sesión sobre tíio  de fa Sociedad de Nacio­
nes; los avtones y  demás armas de combato «on quo vienen tavorc- 
«en d o  a los rebeldes.

Pero también es verdad que «le « a  tfsídn a nuestros. d»a« tas clr- 
nURStancias han vanado mucho, hn primer luoar. por lo que se re- 
.oare a la qucrta, muy concretameníe 8 los frentes. Ya se b » dej- 
.'.«■écfdo por completo >a «xeenela «n  un triunto inroetíiate—ni fo- 
• ftiío  tampoco— de Ks facciosos. Se sabe en ios d «  pafses ^scistas 
«u e  la guara es negocio penoso, durísimo, sin éxfto praible para ellos 
La re<4stencía enorme d tí pueblo, la dignidad noiionai fferída. et 

. sentido de independencia que earacterizo siempre al espaffbi, presta 
a  la contienda un scsgc muy grave si se la observa desde et campo 
rebelde. Ni aun ef más optimista de los faseistae piensa ya eon se> 
luridad en el triunfo; ei aun sueña con este, lo ve a través de un es- 
taerzo jHgantesco. incluso do años... Por otra parte, esta misma re- 
sistOBcia del pueblo espaitol, junto « n  ta duración de ta contienda, 
ha dado lugar a qoe la guerra civii española mece abriendo los ojos 
a tas demas democractóR europeas. Francia e Inglaterra no ven hoy 
nuestra conttenda con el mismo espíritu dcl 18 de ju iie: en estos 
eets meses se han descorrido todos los vefo i, han quedado al desnudo 
todas las íntennionee. De modo que por la resistencia del pueblo 
espaJIof. asi como también por haber despertado, ya con actitudes 

operantoB. ef recelo o toe temores de otras democracias, ios 
taeclsta^j se eocoenfran ante aleo mny pareclde a un mal 

9. Sf pretendtercn coRSumárlo, y 's l  tílo  fuera posible annque 
lo pretendieran, ¿dónde, on que roca podrían tropezar al primer in. 
ten tó »

En eetas eucuRstanclis, Inglaterra ofrece una poúMüdad e « 
arreglo, y Alemania e  Italia, a la sazón a tfUo. contestan de suerte 
que hacen presumir una prudencia, cuando nn una rectificación. Las 
MHitasUckines de Alemania e  rzalla. si puedm dejar en ei antmc te­
da la desconfianza a  que ambos países se han hecho acreedores, stg- 
nfflea un paso, una posibilidad de absteirrJón. Abiertos a  la dlseu- 
alón loe medlm que se adopten pare evitar la ingerencia en espafta, 
quedará por ver xf Alemania o Italia «e  entregan a  debates bizan- 
tinoe, dando con ello tiempo al tiempo, o ef «stán «líspuestas a un 
convenio rápido y de aplicación inmediata. Si lo primero, esas no­
tas represantarfan una añagaza más, una maniobra mas: « i se trata 
de lo aagondó, las notas Se Alemanta e Italia vienen epornmament», 
con ua gran tacto, y  mirando a sos pafses respectivos , a cubrtr sus 
propias retiradas en nuestros frentes..,

 ̂ -  %%"irtflAé%éVviftfVvwiiiAA*j^jT/vvv\rjij~^~LrLfí-rurirjTAwJvxf

No estamos frente a una ^ e i r a  civil

Hasta los interesados en decir 
le contrarío, asi lo aíirman

Ha." « t o  Y »  krcioacEV quieai.?- 
¡Wgji prcdameáo todo V> alte q::-'- 
'ose p:iditoi qu© en  Ikpana {©, «‘©ta­
ba «torazitilanto una ga«rr& criví!, 
Mn ia qu© eran oodUnxüentt*. «dio.-, 
ion qu© ft-, pescan a t í  lokrzcc, ©I 
acn^ire ds naoonaütías, v  tnw« 
CTrbas <3© «zc^oe», qus goer^n  toe- 
su id o  Uxl© y  pcodfenMT <m Tígi- 
ttea  afcstgdci,

Nsfurabsente, }< » taetátlss «tu 
«rian qu" ra© c© U  realdad. 
Tesfaa muy cerca e l apoyo «le .Lie ■ 
Toaaiat e  Ita íi». q »  Jes ayudab» % 
«iraOxd? ]& patzia «ja© to tía it dtícn- 
;tor. Sóio ¿alna un TT*°tí.a de 
i'eairas© como  íce saivadorra^ qu© 
les batía meniñr.

H oy, ínrioeoñ ya p x  no lograr 
icvoncKC. posAivae ea  Is  guemi, no 
''tí& s a  «n  to ja r ver d e  nna forma 

k  inifcms*á-5e de los 
padn» faaesia». «zm ¿ttole&  bom- 
'z tK  y  nmteriai, qiie no cojitsu.

S s  «H eraldo de A za g ó o  quúm, 
do Tm» ícrma ©sérgics j  loÉonda, 
|o tíSrma a tí « 3  un editodad:

«K o  »  fc qnedarán prasosss que 
in ierprdea la  g o g ia  cctmo ítíio ls- 
rnrarte ce pnídróó por abí fueca al 
priaapw». ec daeár, coBro UQ pro- 
- rmf-TBTTWW*»» soiKar,
L-nartelads.»

Bgtsmas confaeimee loa re. 
de©4rara del p c r tód i» títado. a  pe. • 
m  t o  su pábimo «etilo, tobemoa 
v s y  bkn qu© loa pmwirrOTamW*. 
tm  saOnsmB, las sDarttílra!©.», son 
atipgadae pee'e! posUo <ai po­
ra  tñíttpo. I^%tpdoe ¿ a  habido re. 
tírarfeeaaKree ea  Madrid, «n  Bwc©- 
íc a ^  en  Veéttiti*.

I «  garara actutí j »  es no |ro- 
TCTTffkiajento o  njcj, gaerre enríL 
Ko. S «  h a f »  t o  rma bnaeiétt del 
¿asaons infaenacÉoitaí «m la  n tr ía  
d t í pcaUo e^wc-oJ, jjfínranto tc-

w ^ I> a iw rte
UBOdea;

(T>a CmwEoaatt, « e  c E

doe cus «daJantob t o  «fegiy.©gfA». j  
filis áuta%aii regulacra.

KI piirVr», igual que *05»  niam. 
pcc sofocar loa leraat«iBÍer'íoa nú- 
Jiíaiefi, t a  sabndo forjar su TijéatiíD 
reguíar. discipituado y  iiíroico, qoe 
en  ratoo monterctos cct© dando la 
rárfaUa t í  tastoiDO, J© ¿p,.
mneetra la tecas resástioida de 
Madrid, donde se esiitílan  hados 
sufi iatcaíos. Puedan toniac boia 
de eEáo I06 periodistas Sjí
k s  macas popukrefi ye baataa paia 
Aplasisr cútíquier movirntonto to  

militar, t í  nuevo Ejéecito to l 
pueblo, fr a j^ o  en  la Intíia, ae ra­
pa» t o  aiTojar t o  K ^ ia fi» a lc© in- 
rasores «ateanjerra^

Los moros, p s d a g o p  lio 
ia España

Rcptíidaa race., s »  ha 
co f ■ hecho do quo m  Ja región 
•uo «un  «iominan los f^jcistas, no 
1-1 haya W a o  la  menor labor ca 
teiMno <ia cnstúADza, atendiendo 

’ c3 lujos de los comba-tientes, 
Xi igual quo se ha hecho en  t í  f©. 
rriti-rio hisl por e í Gobierno 1e r '. '• 
r--. .Ir la Eep-óblica y  la*, or^ani. 
raciones ípie le ¿aa auxiliada, hs 
primordial ca  te to  momento, j  mds 
aún pn época* t o  guesa. t í  atea- 
dor a  los -nifio* «pj© g© quetfaa 
husTÍanofi, sin familia, etc.

M as ahora nos fo cxplioamce to­
do. Hu ttn pf-ri-idk» íaetísta í,-.©. 
roo5  t í  párrafo agüient^ qn©' <3*  
muy eigráfiratíTO:

<S « ha dicho «p e  a  -aaora ira 
moroa ccanxsleti barbaridade*. pero 
esto es inexacto. H e leuwio ooasión 
d© co-'-.-upobar t humaEitarios eon- 
tim iratos y, itwr t ír e  parte, so  es 
raro verlra cu  compañía de chiqui- 
Ur,G á<' corta edad, y »  qn* son m u y  

buenos amigttt d «  fo--« niño® > 
ííéesvdta qrie le© boeuoe am igt* d i  

I06 iKCoa Bon fo* » « » » .  ,'lV.Ta. qué 
nracs.'trc.s ni organieator-b áe agm- 
paeioara t o  aifios?

Hn cnanrto_ Job rars-os «reas «n  
el I>io6  católico t o  loa italiaaioá o 
raí e i t o  k© wc-Sraíastra afomancfi, 
fo q-re ce iogrará n>ediaírte naos 
raissafos «temo foa q «  «itiahB eñ te 
se etíiáa c t íe irm to  ras Biirvos 
ora t í  tatrai «Neoesidad t o  --raer 
^  I>kira, podren áeeaofeüiü- wjb 
« « r a ^ t a *  «bj loe paeU m . y *  qae 
&i«r.:qtfe Srrtajraj aspecte ds rrá- 
ses w afaOfK tanaa.

Ahraa, 0 0  «starác Hsntíjia 
t o B ^ .  &  jnoük^ era  ca taírafo,

•D
regmara gy  hoy  p itocrai te to* 
» I W t e  dfi «  s w ü f e  t e a M fe

C9 da  d ía  a s  m ás t o c a r a d a  la 

In terren c lán  ax tran lera

Benit<^ {Ahora, Adolfo, que el gallarda 
ao se entera..!

-  - - - -|- -p % ^ W W ' ~_TA1

Contra el fascismo intemacional

Una carta contra la intervención “ nazi'
Lo? infílecljna.foí: aforaanej t i- 

gcen haciendo irna campafiri inta»- 
e »  p er» irtoTnircr a  la opinión li­
bro t o  Ale-nanis. J.a guerra <le 
Kcpaíia y  i »  interrentíóa t o l  «na- 
ósm o>»cn la íoiams ha p«*ro*itito 
a estos hombres, tofonsOro» d «  l »  
IIberí*«i, dirigir/íí; a «us com patr»- 
taé pare impedir que «1 fascismo 
intearPMOBtl pnvrogu© u t »  heca­
tombe.

•"'oino iDues-tra t o  r^ta roagiríS- 
ce labor, oopinmoí. a  ooütinnación 
tra* ra r ti publicada por «Deutrc.He 
Yc-ílisseitang» y  propi^ato, ada- 
méí.. « 3  E'jm«?os»s « ‘ít ícH es  en 
afettián, 

lYire asi;
«B b  u b  Uamamiento I-tranet ape. 

ia«io al f  uebfo afomán par» qoe ne 
tóiero que ee abuce a t  aos hijo* 
para cojiugtT /sí pn títo  eraafití, 
aerante de ia l ib «r t » i .  que lucha 
por ella cu utra s™**' J  saegrieata 
gucrri impuífiía a 1»  fuerza. Ta 
«m isar» t o  Baretíoa» ha propaga­
do e l Daraamicsato.

J>f Gohierp© d e  H it ’er. que ai- 
ratodor de Alemani© ha eonstrtído 
im muró t o  roeatirM. liam » »  nae?- 
Ira apelación una rnte.rwoeóón <?Ji 
Ira AsuTiboa interiores t o  Aleras.- 
n i«. Hem e* levantado nvcstr» vos, 
praque romos aJemcDes. Hemos ha. 
b)»db, ponme noeeh-4 coocfoBcia 
r«»s impuieó a tífo . N o  qTi<?jemo8 

ríeipar en 1»  erilp* de estfi «ies- 
!->w>ra t o j  ncmbr» alemán. Qiiere- 
laos « t í a t  qu© jó-rene» aleñieiií.fi 
aacftin-n como tícnsgoepeteía y 
raí.refUMF'O* en la locha cfiriíes la 

spafta progresiva. Ko quereoie» 
qce medres alemasas piem&n sus 
nijofi, qua «epenmeaten o te » «res 
fo* ifjn-ore* t o  1*  gner?» mun­
dial. No queremra qoe  e *  ▼an<i» 4 
í'r-tnoo Ja jnv*irtrr<3 aleraan» a 
«rembio t o  co>re españo?. N o  qni«- 
remra <rre t í  pireblo rlernan sea 
iforato  a una nticva «retisciofe y  a 
DM nuer* derrota, que seré peor y 
más í(iBeí.t* qne 1» de 191S. Que­
remos la  p« 3  y  por «co e»t«m«ra 
«tente» I*  ¡roerra qc  intervenci-tei to  
¡ffiíler en Espafia. Otíamos ia  y>»- 
rra.

S oaog alemasea. Sasgre t o  la 
saogre, esnte t o  la came d t í pu«>- 
blo aJemán.,: tíñem e* t í  t o r e t í »  y 
t í deber t o  «uaborer cu ’ »  forra*- 
cióQ del jDegtino x lem ia, ki|ui«Ddo

unitaineute nucite» eoutáencia y 
nuoetra oblig»ción frente al pueblo 
tíemán. K o  queremos partieipar «?n 
«a eulpa dei asesinato «So inorantes, 
to l bombardeo de «áudadcs aíüor- 
tac, de I »  muerte de niños y  muje- 
rer. Querernos Ja paz v  ia über- 
tad.

P o : ía libertad y 1»  pa¿ lueban 
dJemwae* en hi «'Joliimn» Inóema- 
cionai en Henafta, luchan aletn»- 
nea en ¡a g 'ie rr » «ublciráBca en 
Aiemani*.

S i decir la verdad (rigníSca rn- 
an&'.airae en J«i» asuntos intariorec 
d*_ i »  AJewmnia hitleriana, aos in- 
rtiiSMJÍmos cada dia 7  c»«ia h«sre. 
Si e-fiíar la  guerra significa inter- 
•reatíóB « a  loe asuntes interior<93 do 
AJemani». iníerrendreroi». S i le- 
«ihar  ̂pw  3» libertad significa, inga- 
rencá  en, los aennim mterinpfls de 
.ó>.m»Tria. 30* iTimisootmos. H * . 
b'arera on TTombr* de rafllooes de 
alematvr^, en nombro de fos rnejó- 
res hijra de Afoorania, cu isdo gri- 
Ismoe:

¡B-ASTa  c o k  l  a  t n t k r .tr \- 
O K )K  d t ; H m - K B  TÜK VT iFAK A !

¡ K l  UK' SO I/ ) H O M H BK . K,I 
T7K 6 0  L O  CÍ3KTH.I0 PAB.V 
FBAKC'O:

¡AAfTSTAD D F  L A  ALEOTA- 
NT\ L IB R E  CON Z L  Pt*EBTX) 
KSPAKO L?

, AB.LTO L A  D IC T A Ix m A  D E

;AD R L.‘¿hmü- P A R A  'CS'A 
ALF1MANI.A J d B E E  T  P E L IZ l

Heinrich Mann. Georg Bernliartf, 
Ruifolf Breitacheld, Max Braun. 
Georg Dwifk, Franz Dahlem. Kurt 
Fnnk y W illy MQirzeoberg.n

Cáilíz se ña CGaveriiño en 
oe eenñ'o de actividad dei 

fascisflio iaterRacisnal
A medida qu© va iricasranendo 

«íl teompo, f?  van aorryuando ios 
ra^of. d e  la intf rv-eacsón aloman» 
e Paitara c ii 1» ¡rr.acn  to  España. 
En los f*ÍDíer06  j,ci«xorato6 t o  esta 
iírten-ancíón pudo pwrotrar una in 
T©ntí(ta; pero hov' no hay y »  na 
dta «¡tre pueda poaetío en «iud». 
Los liltimob h etín » vienen a «ro- 
n oborji' más aún eaias palabra-.?.

CAdir 9© ha oravcartito en  un 
centre t o  aetivid»d aiemar.» a  ita • 
liana. I a  emdsd eaíá l le t »  t o  pi- 
lotoe. enillecos y  técniera, « » i i  s-js 
uniífBTiras aíemanra o ítalienos. 
P «x »  hace «yue toü boque alemán 
cRej<ihantel> «desoTObaroó une sec 
<3 Ón ffi«:t33rizad» t o  la  artfilerta ak>- 
man». Cocstairtecicni© llegan teu-
pas alesnanas,nas, tíguimfi en  barcos 
r-nercsntes escoltaaoe p«3r  orjceros 
También han tído traiisportsdoe 
aoroplanofi afomanos cosmoní-adca, 
que a » jTi«»taion en las aftares de 
t'Adiz ante nnjñdaj gnipra t o  esa- 
zñxos.

Un «ibr-oirúio ittíüano fonde© »c- 
tnslmeTJt.o frcnta a Gádiu, y  ec dice 
«pie «ra c l qu© torpe«íe«ó & «fos bar- 

«©pafítíra rod-nbamonte. Aero- 
plasos Ttaü&r.os oocetentA
m«Rt© de Palm a; aTgimf.fi do elfos 
han tom ato .parto ea  kts bombsr- 
doira aérejoa ia  Cartagena, M fikga 
•y Madrid-,

S ó b  im  ‘JO por 100 d *  loe atíd.a- 
d<* ren enpafioJe», y  Mamiecoe «a- 
tá casi « íe ^ j í id o  de teopae « p a ­
rtías.
Gocrlftg cha sido Invitado 

a ir a Esgaña»
Fsseco a s  qu© tioeñng hs » l o  

m-ritato s Tcmir s  PJepáña. A  ia 
Pcs-paA» oCcfTÓzaÁs por Alemairia, 
desv-mbaicando en .LÍgeoiE»* y  tese- 
ladánd<MO e c  seguida a  Salaman­
ca, donde eeíón prcpsisuloe loe tres 
grendce -hoótías t o  la «sudad: <Jren 
Hotel, Ganeeilo y Exccfeanr, na 
fiólo pare Goering, Bina para Co-
maTirl»Titía d t í EjÓlCitiO «¿fiCllÚn.

Si noticáa llegase a ser una 
roalidad, t í mundo entero y  la psa 
babtían recibido ua oaro golpe. Se­
r a  no negar y »  no tófo la  interven­
ción, ?ÍDO la inspecarfon de las tro­
pas ftlíananas por ttonfoos afonía- 
« « 6 . es dcdr, « i  Bjércrto regular 
alemán.

Quedaría clare t o  un » -vez para 
í-iorupro que lo que t í  fasoamo in- 
tcmacioaal intenta ee exícnder su 
gncTT» en España »  to to  Europa 
ec yn  ptaao

f,

la  desmoralización enemiga 
nos dará la victoria

e w w w w y w w w

H sM a tA s fin era lís lm o

Madríd será cooquistado 
por nosoiros y Iq sor- 

qoistarsioos sír destnriris
Eato» títnisre© Búeatros cñiác 

tozcatos t o  pa íoUrtiii d t í «Diario 
<fe Navarra,. Ko vamos ahcre a qo- 
rregirtcs gransatiealzoenle, aunque 
hueca fs lta  foa bsee: eólo remoa a 
rarrmiimoe t í  dudar un poco «to 
. as añnnaáonej que ea  tíl-.í te  ha­
cen.

¿Cócxt es ponble qoe re  beble 
:le raaqiiifitar Madrid sin deetenir- 
le?  Qornes «ere  esttíben ohú--Iaa 
a sabicadafi fo* boi-cbardc«9s ss'-re- 
jes que hs hecho 2s  aviación fac- 
«.toe© s  barrios «tororofi, sin obje­
tivos militares. A>d «Biá Tetuán do 
Í3 3  V ictctía j, q oe  es tm testiteo- 
rto  v iro . H ¿n olvidedo también 
}«ra cañoreoe a cfogs* t o  oue fis 
haee objeto »  !a «rapital de } «  B©- 
relblioa, T .  sobre ttíJo, u  dhñáaa 
lo.; bombardeos peemaditado© d* 
qne fi© ha ieciso obisto. este© oteoí, 
t í  Museo «iei Pnido.

Se «i’-vide tMnbóéií «n a  «rata-vtU»
l&czsd* por foa avíatoree farato- 
fios «n  jos di.ts en que no po«h*í> 
tetístir í »  fu ri» tíege  les dah» 
por ao  h*ber ton».5o Ma«l-i(j. En 
elfo a* hablaba t o  deátecir Madrid. 
Y  i© triet© «s  «que «e a  les hechos 
k *  ggn  2»  d ee i5 Í¿ *aa , ira

ftanoo.

Ira s  ¡0*  fltíton tes s ^ r a  t o  dea- 
rampfkáaón que representa «n  t í  
earapD fraefoao i© hutoa a  Aiaéri- 
re  «le ias más conocidse personas 
to  .ta.roDbss t o  Galfoia, la  e*4atí«ki 
a -í'iisralair to  300 odkaaiea jk l 

rneroenaito t o  I ^ t o r  y 
'a  -moho a nanor^r, oon 

csraAStores tnás durob todavk. U 
fit-aacfon en que BS enonetitre p1 
ireeojiffo. EJ caráitar t o  
vü qne Cjvo sssefift» 
primeios d ía í 1»  erto ya «ipera- 
do Y  «ara ctíctoles ©va«üdon «on 
« l  «.xpenonte méxíino «ie fo  cgm n • 
cstíóQ que. tacto s l lado de aJlá 
de Ira 'm’iséhroas como aá ia to  «ic 
aci. «9© «iiecéerne a  fo  oDoitoada.

«N o  ptofotac»' fioporrer—han d i­
cho—fo tárarda «to Ira j e t e  alema­
nes.# ¿ 6e  « p i fe »  t u »  má* tsbagó-

etea l'J-

t o  g u e n  ci* 
luoba an fos

de
al

rica arinnatíón t o  que n jrat¡ra 
i.íifi so ba converteáo <n 
indopestoaeia nscáciaal 
ia-reeor ea-íranjers-'

Tforo ío  «yiie i * *  imprats hoy des» 
-tai.-AT ©6 kl tos*nor»li2»CBíTn dei swi- 
reróaiio. DiajtoiM^ite. fo  Preñas 
1-y» tese Tteticfos t o  Iraber» n&sa- 
«ío a nnee?a»e -ólsfi fi^ tev ra  «ití mal 
llam ato ejereito «nacáraalfoéa». I *  
d«einortíi'Bac9Dn ha eomanredo a 
eaudir enteo ci í-ncm i^, gracias, 
de ira t í  prcqéo carácter «io
ta l-jciia, y  de tí<To, a  la  labfjr d“. 
ag'iasiÓTi y propaganda initíada so­
bre h a  Tang-uardiaa 7  rwagtotñias 
ixetsJXBS.

Ya «R t íg o r »  « a nión hesnoa too. 
tacado la nrqnrtaeefo qoe para

meatli. a los tit-jb©*4 q ra  reproáu-
«1300.

LOS FASOTSTAG H .LGEK TO- 
DO -LO P O S IB L E  P O K  DES- 
T B Ü IB  M.ADBID- PE B O  5 0  
COhlÉEtJUTEAN 'TOM ARLO. ‘

5*E:-JK3Xr/--..—«• ̂ »

nuestra reu^a t i « ie  ¡a propaganda 
cíirect» aobre Isa filas enetaigs*. E l 
G«tí>ietno lo <x>mpeeadió as¿ tam­
bién. y buena pnteha «de tíXo son 
fo. inzirucciome dadas a t e  oomi- 
MIJOS Bob-tioi? .̂ Pesio fo  labor hav.. 
ta ohors retíizato  ba «ato déb:!. 
Se puedo hacer znáE'y ao tobe ha­
cer má*. Aqud e'<ait|to <ití glOtio. 
fcj ñ,* Begirnterto d© ppopegandi 
entre las fila* insurgentes «£--á bue­
no» reoukadcb. áfocno t e  dió las 
«ratitaane* t o  ca«lio qire Eraatím » 
Galán organiró en t í  frente de £ 0  
nvxáeRa. I©  decir, qo© cuamio 
toato  nuraa»s vanguardias e« sa. 
be trabajar ooai to j t í  esfagno no 
reetíta etífaü.

H a y  que 'haeír más. T  se hará. 
Htí>íamo« c-oirvcaitk) en que para 
Joa «wnuaaros de. 0-j«írra había -- . 
do batrato fo  pafobr» «únp«*iblo> 
áel o jocionwc. Bt^znae, títwvooes, 
cohete© eran procfomaB, ootavfflas, 
ooiiversstíorw. t o  parapeto a para­
peto. Tbdo fi© haré. Pccqu© se ea» 
be «pi* fo tocicoraiízaoión en tí 
campa eaemign nra «ias» fo  victo­
ria, “i '  fo  desmtrtíiracxai se con- 
táCT* fácilmeot© tadendo ver a t e  
soldado» «era trLiaE.iQb ejempúc® quo 
ara -ráton t o  eus propia» trinci©' 
ra »; t í  de t e  áfireróastas de f'iali- 
cia cu ertígratíón hacra Aménca; 
t í  t o  t e  ;KXl «ificáale? rt ís t íd es  is i i .  
to-s a  O ’brtítar pare no sopomer la 
tiram'a de t e  la ilh an » aiemar.*,. 
¡Buencs ejempl-ís para nuestra 
rr^pagaitía:

Inglaterra podria añora detener a les p n r í n g i m

Gonlrcl sobre su comercio 
y colonias

Cftp’aTBQs to  «ftpínis'n K*?v«>:
«L a  c©níT9U*i» ayuda prestida 

por rortiical a T'rauco es e l reto 
más directo a  la idea que se i « i ia  
aq'n ds «pie «lugiaterra ha hecho 
tetoi lo  qu* podía hacer -por Wian- 
tencr t í  Pseto  de .Ko TriTorvendóu, 
tero ba ¿ :to  fnifitreda por ia maia 
i- ds los o í.rtíí.

r<irti)gal ha sido tro j:j?neta d© 
Inglaterra desdo c ' Tratado «in Me- 
thucTi ca  37*''3, «úiaado fo  potitio» 
pro Inglaterra do Catalina «ie Brs-
r ra po oorrrtrHó en un anoma 

la política ext-edor ds P<irtu-
g * ‘ -

Durante la guerra pcru'nsufor ca­
tas rtíacioues claras todo c l co­
mercio exterior de Portugal, en 
particular vino» y  sardinas, esta'oa 
eii -mano* do «Inglaterra.

Ahora el control «Je Portugal co 
maaifiesia de mucha* maneras, ba- 
i-ieodo ouaiqiúere de ollas capaz a 
Tnglatcrra do poder hacer la pre- 
fíón que -jeeee.

a ) Las ioToraonea dé capital 
c-rtranjero en .Portugal b o  ee pue- 
«ton eractaiiuntí© detemiinar, pero 
,1a parí.idpacMTí do Inglat<úTa no 
baja del T por 10 0  y  algunas veces 
del 8.1 per 100. Tan « f o  el capLúl 
belga «a  11Q eerio corapotairs’ «n  
elecCriródad.

b)' E l comercio exterior t o  Por­
tugal h *  fiido sií'mpr* prinripalmea- 
tc, cOT Gran Bretaña, de t t í  mane­
ta, ffcft una «iisminiipión por par© 
¿ c  Inglaterra seria ©qniralecta a 
uua censeaña de muerte ¿ t í ' bo- 
nrarojo p fx t i^ é s .  L a  necesi«tod 
que tieno t í  B a n «» t o  Portugal do 
Iib®ss ©Gtertoas pora e l oomearúo 
exterótr es mayor opio fo  do fos da- 
más diitaa.# extranjera* juntes.

e)' L »  }M«3EÍ<>n política fué tan 
prande durante 1» Oran G m ct», que 
ceo pequeño Éssado e© -vió obfiga- 
«,1o & enviar miKhas tr«:q5sw a  Eran- 
•Í3  y  a  poner kus efectivo* eoJo- 

niaie* a  di&pobición de Inglaterca.
<J) Aparte de las czportocteiee 

a Inglaterra r.j£i la  mitad dcl co-- 
rircrcio do Portugal se «teb* y  s* 
efectúa por oMnpaiiias inglesa* «i 
eontrtíatoe por ingieres.

©)' E l impctío coioni&l jportii- 
gués no puede eor defondito 
ese pequeño Estado: Angola 
protogid© «©ntra la  ambición «*©- 
mana sólo por fo  d iptensda 'to 
Stíiabury. Moaaoibúuu» eeíé intl- 
mámente bgato oon Bodbesia. Go*

♦:st.i ftnefoTéto. ar. fo  Ind lv. ifac j* 
te  una dcpoDiienda t o  H ong Koug. 
Timor, de Ecm eo. Unicamente <i 
poder naval de Inglaterra toSet. 
de las ctíonias de PortcgaL 

f> E l ©serado portognós s© ba*j 
en Ja libra esterina y  sn refocifo 
fija lo hace t í  primer satélite ^  
t íls .»

Colaboración de nae«i 
tros camarades

E! Ejército de la victoríi
En esto* momentoB en  qo© te<

tos, absolctemente todo* jos aman./ 
tos to  la libertad hiohainos pet 
fo causa hasta lograr é l anjqm- 
foEQtanto total t o  t e  escla\iZ8«fo-i 
r*6  t o  EepoSa, (rilo «iebemoe, 
fo oonsoeución «Je nuestroe anhe, 
los, tener ua cococíxinento ptera 
d t í papel que ee tsa o *  r*pre8*Ui 
tando «n  fo  tragedia que t í  fa*casi 
mo nacional y  ezuaajero ha pecH 
Tocado.

Todos componemos fo unidad'¿4  
'.'Ijércita íonriodo aoddftótalzaeate^ 
ein prcpa i^ ión  a! práacifk>, 
o r m »  y  ein tícm eotes da ec 
combatrroe; cansó adm iracm  «a  
e l mundo porque veia a un puetío 
tofentorse sin más sosas que fo 
poteton  t o  la  rozóo y  ¡a
de voluntad «te sos oomponetóesí 
bóy. m «© ed  t í  incmebratoahfo a »  
tíritu  do t e  liu-batore*. somos n »  

nnifcnúsdo y  combsti«Oj| 
al que ninguna <p<3tecieia <rentílesc»t: 
como lo  es ] »  comparsa irter<raaa-f 
ría fascista, haré re troceder un sO-, 
lo mitímetro, y  aun aobnt, porqn» 
pora tíJo te pobran facultades, re- 
cupinvir pabno a palmo, to&rao t í  
pecho, cara »  caía, a frao luchan' 
ios b<ñnbne». todo « l  territodo to' 
nocstra ra to * . qne con fo tn ie ito  
«obard* t o  t e  generales, «señeé- 
-iae to  unitem e#, no* fné an*ba«j 
teda.

Tara conregnir to to  'uaeshta vi©i 
toris, no sólo preoistsmo» fos sr-' 
mas y t e  oonKire*; d© ésto* ten«-< 
mos suficientes, y  de Jo prim er» 
hc^ n«9s sobran. Aparto «te esto, «•  
preciso, imprescindible, «que noa 
impongaR90s nna •liscipiiaa 
t í  mando y  obedezeamo* 
mente feiis órdenes. Itatado* 
esta condicJón oos seca máa 
y  rápido Qegar a  ja  efisjúd* dtíj 
triunfo y  « íu eñ am c» t o  auestre  ̂
querida 'España; con esto poto-i 
moB Jibertan»* ée i yugo
dor, seremos .Hbrp» y  se 
rá fo esperanza mnnSo 
«pre nos admira en oucstas hertíc*: 
lucha. J

Debemos, pues, csmarétos, sialj 
vBcálacáón alguna y  «ramo raovitoel 
ptsr un rcs«árte. laszamoe t í  eitioj 
donde e ! mando nos indiqra 7 , eotZj 
un© fe  dega, seguir las «ratoues d»« 
t e  camartoaj que en fo  ja t ís  soé' 
«Srigen.

J. Josó Barrajótt, .
to  la  18 brigada, pri-? 
mer batsUón. P . AH

La lacha en el sector Centro

Se fortifican las posiciones con '̂ 
quistadas en la Moncloa»—Mag« 
nífica moral de nuestras tropas

Prosigue ia fortiftcacióR de >as 
nuevas posfeiones ^ cb a tá d a s  al 
eneraigo en 0 I sector de la Mon- 
doa. Como resultado de la opera- 
etón realizada anoche, de que ya 
dimo* cuenta, se mejoraron no­
tablemente las poeiciones del hjér- 
ctto popular, marchando en direc­
ción hacia 80S importantes reduc­
tos enemigos en la Ciudad Uni­
ve rs ita ria : el Instituto  :Naeional 
de Higiene y la  Fundación Del 
Amo. La s  posiciones que en las 
proximidades de estos edificios na 
perdido el enemigo ofrecen ya  to­
do el aspecto de imponentes ba­
luartes. desde los cuales nuestros 
animosos combatientes se propo­
nen arrebatárselos. L a  mora! de 
nuestros valientes promete consi­
derar como una casa fuera d« toda 
duda el rápido y constante desalo­
jamiento de ias tuerzas rebeldes 
que aón ocupan un trozo redueidi- 
srnto en la Ciudad Ustversítaria .

Loe retroeesós que ba experlreen' 
tado en estos ú ttim ia días acaban 
por destrw ar totalm ente su mo­
ra l com bativa. De elfo da buena 
cuenta el constante nenñosisnM que < 
domina en sus fitas.

Esta  noche ba vunBo ha rep ro -' 
ducirse ef tfroteo do fe ncclie pa>, 
sada, s i bien con menos intensL? 
dad . pero tas consecuencias no 1 
pueden ser o tras; lo* Umidcs Inten­
tos de ataques reatizadts puodw 
traerles sóio— como resultado afta- 
mente favorable para ollos--rói w» 
perder ninguna de tas posictones 
que actualmente o e u p ^ ; casi «m is -  
tantemente traen como consecuen. 
c ía ta pérdida de algunas postoiO' 
nes más.

Persiste tí mal estado del 
po: llueve sin cesar, cosa qoe 
materialmente imposible et 
arrollo de e m p ite  planes 
vos, pero nirestrm  soidBdós 
(amblen rspwtar.

m e w m m
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